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C o n fe r e n c ia  m in isteria l.

Agobiado D. C»non por el calor sofocante que se va desarrollando 
estos dias, ha resuelto no separarse de la chimenea, ni aun para dor­
mir, y por esto Papamoscas le hace algunos ratitos de compaüía por 
las noches después de haber terminado sus ocupaciones.
_Serapio, hijo mío, le dijo la. otra noche, ya ves que la estación se

pone insoportable, y será forzoso que yo me abrigue lo mejor posible, 
y no me mueva de este sillón hasta que refresque el tiempo; atendien­
do á esto, será necesario que solo me dedique á todas aquellas ocupa­
ciones que no exigen andar de acá para allá como el hacer calcetas, 
bordar al tambor y otras análogas. Por tu parle cuidarás de abrigarme 
bien las espaldas , taparme las piernas con aquella manta nueva de Fa­
lencia, y tener siempre provisión de leña junto á la chimenea, porque 
tal re presento el calor, que creo hemos de tener que quemar hasta los 
boliches de las sillas, y echarnos a cuestas los colchones.

-Válgame Dios, tiol qué cosa tan estupenda es la manía que V. 
tiene de andar al revés de lodo el mundo en esto del frió y del calor!

_Qué quieres, cariñito de mi alma, todos los hombres tenemos
nuestro modo de v e r, y no está en nuestra mano contrariarla volun­
tad de aquel que nos ha dado estas 6 aquellas inclinaciones, como

r
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tampoco lo está la do hacernos mas altos ni mas bajos, mas feos ni mas 
bonitos. Ademas, eslas son cosas de familia. Tu abuelo D. Tiburci.i
lT v í“i 'í®,‘«"‘ári'Ias para cura.se las irritaciones
üe vientre, y se atracaba de nitro para remediar la frialdad de estóma- 
go. JII madre dormía con los ojos abiertos, y los cerraba Un lue^n

ponerse á bailar siempre que esta muy cansado
yo, lio, doy mil gracias á Dios por no haber sacado la de co- 

raer paja y cebada, ú otra lindeza semejante.
-  No has andado muy lejos de esa propensión, Serapito; pero en 

..amblo tienes otras que se la asemejan, cuales son las de rebuznar 
cuando duermes, y tirar coces cuando hablas.

-D io s  me las conserve, tío mió, que con ellas no molesto á nadie
— i  ahora que dice V. de dormir, creo que mis ojos se van cansan­

do de esur en este chicharrero, y no estará de mas el que nos de -

suceda, bueno será que prosigas conUndome la 
ciendí sonaníJo la otra noche con tu ministro de Ha-

-Q iié  me place, lio Cenon, porque no sé qué tiene esto de mandar 
que aunque sea en sueños agrada estraordinariamente: ya se me ha ilespavilado el sueño. ’ ^
de‘H ?li^n^7‘á r  "'"i «c«erdo. que á instancias de mi ministro
de Hacienda, di un decreto para suprimir todos los destinos de la na­
ción que no fueran de una necesidad absoluta, y otros para abrir ca- 

buenas comunicaciones entíe los p u e K  prépor- 
cioiiando por e.le medio trabajo a los muchos bigardos que hô y ê m-
í a ^  oue « 'l a  multitud de co»/iím»v,^ó sean^ ofici-
ñas, que cada ministro ha creado para atestar de chochos á todos esos
ro ' ’i' r  ® conferencia con este ininis-
a mu»HmH a " " ’’" ® at-urrido que se encontraba cona multitud de grados que se habían concedido en tiempo de sus an 
ecesores; pues eran tantos, que lodo el ejército se coolpoífa de Z  

iierales, coroneles y demás subalternos, que le comían la lisura sin 
saher en qué emplearlos. Desde hoy, le dige. se s u S e l .  los aseen
liacem“.^ " ‘’i ''‘í  , porque de lo contrario, »»
HpI i^M- "?**■ y especuladores con la sangredel infeliz soldado que solo percibe las fali-as ^

« a  demasiado inconsiderada. En 
todas las naciones civilizadas se premia á los héroes que se distimiuen

el hombre su vida en obsequio de los demás hombres’
—Tío, si el militar es virtuoso, no debe esperar de su natria si,.a

S s T r a d o  de distinción, pero de iiingiiua manera
otros pades que os que permita su escalafón, porque de lo contrario

 ̂ " " ‘8"" servicio la presta. y le uiiarda
grado que ocupa? No es su d e L  pelear y 

«poner su vida siempre que las circunstancias lo exigen? Pues no iiua- 
de dejar de hacerlo sin merecer la nota de ingrato y el desprecio de 

semejantes Yo aseguro á V. que si el m iiiL  no^esj.eSroTra re­
íos S  m ®,'*‘̂ **'**S’ “O se veileria tanUs veces la sangre de 
1« mfehees soldados para adquirir los jefes charr, leras, galones y
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—Serajiio, te repito ijue en tocloa loa tiempos y eu todas las nacio­

nes ae_l»a seguido la practicado recompensar con grados á los gefes 
después de las batallas, y el gran Napoleón no fue escaso en esta clase 
de recompensas.

—Tío. eso no prueba <jue sean justas, sino indispensables, aten­
diendo á que los Imnibres con nada se contentan, y en que así como el 
burro necesita palos y mas palos si ha de hacer algo de provecho, el 
hombre necesita pesos duros para cumplir con los deberes que por 
convenio ha contraído con los demás hombres.

—Todo cuanto dices, Serapio, se encuentra en el círculo de la ra­
zón : pero considera que cuando el hombre capone su vida...

—Dale bolal ya me tiene V. hecha una esposicion en el estómago: 
parece que ios demás Itombres no tienen el mismo peligro en sus res­
pectivas profesiones. A enga V, acá , alma de cántaro; no vé esas casas 
tan bonilas que adornan las poblaciones, y sirven además para guare­
cernos de los rigores del tiempo, sin las cuales viviríamos como los 
salvages? Pues para su construcción han trabajado uiia multitud de ar­
quitectos, albaíiiles, cerrageros, carpinteros, revocadores, vidrieros 
y qué sé yo cuantos otros hombres útilísimos á su patria; todos ellos 
han estado espuestos á romperse la crisma mil veces al día, y pasan la 
vida en continuas fatigas y privaciones, sin otra recompensa que un 
miserable jornal el dia que trabajan, y sin poder hacer un rea! para I», 
vejez, que concluyen las mas veces en un hospital; estos, como todo» 
los demás menestrales, que con igual afan nos proporcionan las como­
didades que nos rodean ; los inventores que pisan noches y dias ras­
cándose la frente, y espoiiiéiulose á una conjestioii cerebral, por au­
mentar la comodidad y pro-vecho de s:is semejantes, no perciben otra 
recompensa por sus iriyetilns, que la de quedarse en cueros poco á 
poco, y ver regateadas sus obras como libra de peras, sino tienen que 
darlas por la mitad del precio que les lia costado; su vejez, es triste v á 
veces andrajosa, y sus viudas y huérfanos gimen en la miseria, sin 
que la sociedad tome en cuenta los sacrificios de sus judres y esposos. 
Fon esto, lio, creo que harto recompensado está el que percibo iiii 
sueldo constante por la nación sin tener que pensar en de dónde saldiá 
para mañana, angustia que acomete de continuo al pobre artesano, y 
que es mas negra mil veces que todas las balas de cañón y que la mis­
ma pólvora. No quiero decir por esto que deje de asegurarse la 8iib.<is- 
tencia de todos aquellos que en defensa de su patria han quedado in­
utilizados para poderla adquirir por sí mismos; aunque también los ar­
tesanos se quedan cojos, ciegos y tullidos en el servicio de los demás, 
sin que por esto se les tenga consideración alguna.

—.Muy bien, Serapio, muy bien; no puedo menos de aprobar tu ra­
zonamiento , por mas que se oponga á la costumbre general; ya veo 
que vas siendo lode un hombre de provecho en el destino de rey.

-  Pues prosiguiendo mi cuento; después de bien discutida esta cues­
tión . eatendimos el decreto que nos pareció mas rasonable ; eu segui­
da entró el ministro de Gracia y Ju>ticia, y conferenciamos lo que mar 
ñaña á la noche diré á V., [wrque en este momento me están haciendo 
los ojos chirivitas, y voy á tender mi persona hasta mañana en aquel 
criadero de pulgas.

—Pues adiós, hijo niio; él le dé.buena noche.
D. Ceiioii echó la bendición á Serapio; este le besó la niauo con 

humildad . y se fue á [legar sus ronquidos de costumbre.
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P la n e s  d e  Papaninscaa.

Dias pasados habia salido el respetable D. C«wn Toca la flauta á 
solazarse un poco por las calles después de haber estado ocupadísimo 
en descubrir una tinta que no pudiera borrarse para evitar los fraudes 
á que conducen las ya para él cococidas, y que dan margen á inlinitas 
infamias de algunos escríbanos y de otras personas que viven de la 
falsilicacion y suplantación; andaba por las calles, como ya hi mos di 
cho , ocupado en su pensamiento, cuando sin saber cómo se halló en 
la pihuela de Oriente; donde á la sazón corría un agradable fresco- 
tendió una ojeada háciaun edificio al que bien podremos llamar W  
celánea de baile* nacionales, y se puso á considerar las variadas es­
cenas que habían tenido lugar en él; allí, los bailes serios y de más­
caras con todas sus intriguillaa, rifas y  alborotos; allí, los convi­
tes de los progresistas con sus brindis y bombas correspondientes de 
r r .  tierundio, Ihraim Clarete y otros personases; allí, las salL-es v 
padrenuestros de Olózaga; allí, los representantes de la nación lla­
mándose ladrones casi á las claras y utras mil lindezas; allí, una parte 
de la Guardia civil habitando el edificio á falta de cuartel; v en fin 
parece que allí ha querido reunirse lo mas eslraño, lo mas ridículo v
o mas grave que puede tener la historia de un coche simón, siendo 

lo mas noUble del asunto, que en nada de esto se habia pensado cuaii- 
do se inventó la construcción de tal edificio. iCosas de España!

Siguió adelante p . (>non, y Un distraído iba en las anteriores me- 
ditecionM. que pudiera haberle costado cara su distracción, pues dió 
ton fuerte golpe de panza contra el pilar de uno de los reyes que ador-
M t í t . , » ®  i esclamar: ;Oh desventuradaestátual pretendes vengarte acaso en mí de la mutilación e>pantosa en 
que te han puesto los muchachos? soy por ventura el guarda de tu 
figura para que me des el castigo que él merece por tenerte en tan 
punible abandono?... D. Cenon quería continuar, pero se lo impidieron 
los dolores del golpe que le habia desollado el abdómen , y además la

repuso algún Unto, partió con la 
mayor velocidad que le fue posible; es decir, al paso de buey uncido 
COT dirección a la calle de la Bola; empezó á subir por ella, mas no 
bahía llegado á la mitad, cuando al volver la cabeza se halló con su 

9‘>e estaba parado en la acera, y dando muestras de la 
mayor impaciencia; entonces D. Cenon empezó á decir •

á l7calírde l a S e j a 'l f

liem?o“® “’“cho
—Mira , Serapiü, te juro por la cruz de la espada de Carlo-Ma-^no 

que SI no me esplicas pronto el motivo de tu asistencia á este sitmlan 
^spechoso, te arranco tas dos orejas que tienes y alguna otra co*a 
mas: vaya, esplíeate con viveza. ^ ra cosa
. i - T r s e ñ o r ,  iillá va , y salga por donde saliere: estoy aquí ooroue 

e poco tiempo á esta parte tengo una ilusión tan bárbara por los ho- 
r^uezas, que no he podido resistir á la tentación de venir al 

caniidad*^”"^^ aquellos y estas se hallan acumuladas en muy razonable

—Oh, bestial Serapilol oh , hijo sin duda de la inclusa, puesto que
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no te pareces en nada á tus cadáveres padres; si me ayudase la memo­
ria le^dirTa en irónico sentido aquellos versos de Quevcdo.

Sin duda que eneordnrás, 
pues que todo el año entero, 
á la orilla del dinero, 
papando moscas estás;

Crees por ventura, inútil sobrino, que 
boc^ del asno? voy amostazando
t i  ver cu’e todo lo que hago le sienta mal; parece que se lia propuesto
V h a c e rm e  opoiiaoníisííw ática. ¿ Q u é  tie n e  d e  e s tra u o  q u e  y o  p re ­
te n d a  lo  n u e  o tro s  con  ig u a l m o tiv o  h a n  p re te n d id o ?

—Por Cristo que no te entiendo 1 pero en resumen todo eso importa 
un bledo con tal de que rae espliques inmediatamente que es lo que

' '“ü y r q r e ^ r i e  empeña, voy á decírselo sin mas 
habra notado nos encontramos en la esquina de la de las Kejas 
pues bienl ahí en frente vive una gran seiiora; una senorona. como si 
dijéramos, que tiene mucho señorío; que señorea mas qgc otra cual­
quiera señora, y que... . ,
_Te rompo la crisma si no concluyes con osas majaUenas.
—Prosigo mi cuento: decía, pues, que ahí en frente vive una gran 

señora 6 señora grande, porque tiene buenos lomos, la cual, ademas 
de los lomos que tiene en su cuerpo, tiene fuera üe su cuerpo unas se­
ñoritas que tuvo antes nueve meses en so cuerpo.

—Bestia l liestiaza 1 acakirás con tus sandeces? ,
—Concluyo y digo; Que aquí me tiene V. en cuerpo y almahacieu-

dn el oso é una de Cías señoriUs hija de la señora p rd a .
__Tú? tú? tú? y quién eres tú, miserable aborto de una cochina, para

elevarle á la altura de la calle de las Rejas? „
—Tiol perdóneme V ., pero es V. de lo mas negado que esiste en 

el mundo. Qué importa que yo sea un pelaíFoío* para hacer el amor 
á ouien tensa por conveniente? Acaso no se han hecho reyes, princi­
p a  y cardenales otros mas imbéciles que yo? no hemos visto eii nues­
tros días á una reina gorda casarse con un parücular; a un infante 
con su criada. una infanta con uu militar cualquiera; otra infante con 
un duque Idem, y otra infante con un quídam sm ídem? no estemos 
viendo todos los dias lacayos mil, siendo amos da sus amos, y que- 
como dice un poeta contemporáneo:

Hay marido que es lacayo 
y lacayo que es marido 
de su señora duquesa?

¿Qué tiene, pues, de eslraño que yo me aventure con una señorita 
de ten alto copete que ni es infanta (al menos que yo sepaj, y que no 
es mas ni menos que la hija de un hombre y una mujer con las mismí­
simas debilidades, necesidades, precisiones, urgencias y menesteres 
que tienen los demás hombres y las demás mujeres? Qué estraño es...

—Que yo me quite iin zapato y te dé can él en el cogote? qaé te 
has figurado, iue|Áo sobrino? crees tú que e.sos caballeros que has nom­
brado se han comido el bollo sin probar et coscorrón? piensas que no 
han andado al salto de mata, ya escondiéndose, ya siendo deportados, 
ya apelando á otros medios para conseguir sus fines?

—Mucho contaba de eso la difunta. Si es verdad que algunos han
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—^«rfectamunle bien?
~ S í  señor.
—Pues observa mi resolución.
" ‘ciendo y haciendo se quilo D Tenon „„ 

üescargar tal nube de golpes sobre su sohrtn^ P?‘‘'  ’ ^ P^'^ipió a 
partido de echar á torrer.^sin duda L u í a  Hi’ el
boqueadas. ’ ®'8«na dá en esa tarde las últimas

n i^ lo W a  d e  ...1 m l « U t r ^ y  ^ e  « „ «  » i , u  d e  p o s ta .

.rfo r, í  e .u  *  F ig „ .„ .  : p „ „
en ella á la fran ja  á asuntos del servicio duram i P®’'® fuera 
en aquel sitio; ya se debe conuirend^m.. *• *■1°''"®'̂ ®'*'■ *®s «yes
<io pera ¿I ,olo y los empleados de^su L c r e í r í ™ * ^  
en el despacho de los n e c io s :  pero L T « tn V , «ienester
<l<cho. mandó cargar un carro d n L r a a  . i l  '"«Jor
cacharros, sillas, mesasv < lra muiiin./fal® pucheros,
criados suyos con tres empleados de la swretaría V L " " *  
tuagenano que solo por su respetable ed^rmére;;* ' f  ®®'
*W, y no contento con esto les L o  salir á V  i®* ' “"«“leracio-
de que no desperdiciasen r i  un r ^ y „ t  so| S e í d i  * ^
«Jo las cosas, llegó la tarde de un sá^d« v »i • a® j  ‘ «»l«-

POf cierto de espolines, m andó'Jaíl á"?á m í 
silla de posta que el gobierno le pasaba nnr/t • * «Je su casa la
'is lad e  todo d  iniioL entramé i ^ y á la
berlina, su esceínda y la £  m a íír  Je í « g u i e n t e ^ / e n  I, 
otras dos hijas de su escelencia Is^eriaa.. a el interior,
escelentes, propios desu escelencia une escelencia, dos perros

Y  v a  d e  p r e s a n t e s .

'rf'SS s Tr% ’s'—  ‘ ”«»
que hablamos en nuestra anterior n e íL r f^ h " ° í  S. Fernando, de
Óonzater. comisionado del 0" ^  e „ 7 s í eó íe  í f n
de NUBVE MILLONES de reales? E l p ín ^ íí.V  ' ® s u m a
tiene mil y una reaexiones que hacer S e T o a r ' t i t h rserva para otro día... ™ particular, y que se re-

a , í t ” £ a t s e r , \ \ T i . ^ d [ i S ^  “ ‘" ' í ' ’' * " "> “ i>«Je la cantidad perdida? . diligencias para su castigo y recobro
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Y dirán qne no somos folicosl ¿cómo no haber felicidad en una na­

ción en qne se cuenta el dinero por milloiiei, millonea y mas millo­
nes!

'k'eMtro d e  It» C 'rux.

L*»ejuKíia represeníacton de la Leonora. No «luisimos aventurar 
nuestro juicio en vista de la primera representación de esta notable 
opera de Jlíertadanír, que ya en otra ocasión ha sido admirada por el 
público, porque nos pareció que se re>enlia de la falta de ensayos y 
de poca confianza en los cantantes; ahora, pues, en vista de la repeti­
ción ejecutada el domingo próximo pasado, diremos que el Sr. Salas 
estuvo inimitable en su famosa parte de característico, y tanto mas, 
cuanto que en ella ha sabido crear nn género nuevo que le h:i elevado 
á una culminante posición artística; la Sra. Alessandri cantó bien mu­
chas cosas; pero otras, entre las que cilaremos el acto de volverse loca, 
con muy poca energía y claridad; el Sr. Carrion desempeñó su parte 
con acierto, si bien deseáramos que corrigiera sus defectos en la 
parte mímica, y alguno que otro en la espresion de las palabr.is: el 
Sr. Baraldi presenta b.ieiias disposiciones, y por lo mismo le aeon>e- 
jamus que estudie mas, priucípalmente esta ópera, la que tal vez no 
habrá podido a|)reiider á causa de su ronquera en la época de los ensa­
yos; del Sr. Barba no decimos nada; el Sr. b'unt tiene poca voz para 
el teatro, mas con todo no desagrada; á la Sra. t^helva aconsejamos 
que modere un poco su cauto, y que no se esfuerce, porque bien se la 
oye aunque raiite piano; los coros han vuelto por su honor, princiiial- 
mente el de hombres; ia orquesta acompañó muy bien esta difícil ópe­
ra , priiicipalingiite en los andantes y en los píanos; eti los fuertes y 
allegros quisiéramos un poco mas de decisión; linalmcntc, la ópera ha 
salido bii-n en general, y los artistas, tanto cantantes c.imo iiistrumen- 
ti.'tas, han merecido de la numerosa concurrencia entusiastas y repeti­
dos aplausos.

■ Ic sp u e s ta  A u u a  re s p u e ^ tn .

Muy largo rato hacia que Papárnosos halda salido del gabinete de 
i). Cenoti, cuando notando este el silencio que reinaba en tuda la casa, 
se levantó y fue á buscarle á su cuarto, en el que le halló escribiendo. 

—Qué haces, hijo mió ? en qué te ocupas?
—Ahí á propósito, tio de mi vida, ha leído V. la última plana de la 

cubierta del periódico Cupido?
—No.
— Pues entreténgase V. mientras co'u-luyo.
D. Cenoii tomó el periódico, y leyó el lindísimo párrafo que el se­

ñorito Fauno dedica en él al pobre Papamoscas.
—Y" bien, dijo aquel después de liabei concluido, de qué te quejas? 

tu tienes la culpa, y...
—Téngala 6 n o , oiga V. ahora la contestación que acabo de po­

nerles ;
.41  i lu s t r a d o  a m e u is iit io  C L 'H ID O ; y  e s p e e ia ln s e n to  a l  

J ó v e n  F.4 i ;4 '0 .

Los prteepl"reé, que en un párrafo escrito en ingles con prelensin-
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nes.lecastcllano [l)_ofrrc(’n tn$ehar á w ríW r al que no sabe v no 
nen. como modelo sm d u d ., en el mUmo número en que oslo’ dicen:

Hacedlo, sí, y á  ia ¡iii (2) 
del trimestre......etc.

la í í  9“* «««o al abrir-

rieren, no pueden probar: los que tienen la dignación de dirigirme 
n fesu n d ?  I V como todo lo suvof m"!
oírle f Í L f  T  ^ saiir tí la palf,lra(a,v<eli^

tos de D .os!)los que haciendo alarde, en fin, de talento literario a e
5 riu í’de*rÍY°ar escritos de otros no mas qué « -
«« J "*®;;ecen otra respuesta que aplicarles aquello de

o-ot’to y  d ía  cama.=TiTmado.=Seraj,io Papamoicat. ^
Qué le parece á V.?

—Me parece, Serapio, que esa conteslacion es ya intempestiva, nor- 
que tos redactores del antiguo Cupido, desde la reunión de esté 
el periódico titulado La Luna , han dejado de escribir en é l , tomando
Ííh lil  Vor las armas, pues segiin voz
publica, se han marchado a la guerra de llalla. “

re d T Ío T e rL rS p ití;? * ' ^
—No, Serapio, no.

'-*«>• “ O me falta mas que adicionar algunas
pa abras á esta contestación , porque su ausencia del niuudo literario
"mi ^ a ñ a d o - °
I . S ;  a V  contesUcion no se entiende con los nuevos re-

rldctores del Ciíptdo y La L u n a , sino con el señorito Fauno y  lo< 
compañeros en cuyo nombre habló en su sapientísima respuest,. He 
uicno.—Hay una rubrica.

.45.’ c™„;"SrrdrSefrdTís '■(t) Castellano puro.
Castellano castizo.

(4; Modelo de pureia y elegancia en el decir.

A ] \ T I \ C I 0 .

cioíeni?ré!ry me*d*r‘̂ rn L  “t  I
Eu la redacción de f i  Afortunado caMe j l.as demas condiciones v ta eran i.i_ 
[! I Sada para la estraccion deí Li de jilioy en la calle de U Cruz, núm 2», libre­
ría . sigue abierto el juego psra grandes 
combioaciones dispuestas por el acredi-

se maiilBesian en dbhos puntos donde 
se suscribe é dicho periódico á 4 rs #l 
raes en Madrid, y 6 en provincias.

■■unda''nrim‘'Ó““T-t.^ vien.es. Se suscribe en la redacción, plaza de Isabel Se- 

macen de papel de Kuiz!'ctlle de lo w é ,  ̂•" *' *'■

Madrid.-Imprenl, ,le ]. u . I)ucazcal7pla7a de ¡¡abrí l l ’ núm'.7-18487 "
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